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Patricia Bence Castilla

Nació en la ciudad de Buenos Aires. Es editora y empresaria gráfica. Cursó seminarios de poesía y narrativa en los talleres de reconocidos escritores argentinos (actualmente en el que dirige Liliana Díaz Mindurry). Es responsable de la Edición de la Revista: Grupo de Escritores de los Malos Ayres, e integrante del mismo. Ha sido seleccionada e invitada a participar en distintas antologías, como así mismo en importantes certámenes literarios como miembro del jurado. Coordina desde 2007 talleres literarios virtuales. Ha sido reconocida con el Primer Premio en el concurso Nacional de Ediciones del Ceibo de la ciudad de Gaiman, Provincia del Chubut, Junio 2005. Mención de Honor en JUNIN PAIS 2005 (cuento) auspiciado por Presidencia de la Nación. 1era Mención en la 10ma, Feria del Libro de San Nicolás de los Arroyos (cuento), Julio 2005 Finalista en el VI Certamen Alfonso Martínez-Mena Ayuntamiento de Alhama de Murcia, España, Mayo 2006. Ha publicado los siguientes obras: Felices los niños (cuento 2007), Errar al blanco (novela 2008) Babel (poesía 2009), Ahogar la sed (novela 2010): Maldecir (poesía 2010), bajo el sello editorial de Ediciones Ruinas Circulares. Desde este mismo espacio convoca cada año a un Certamen Literario (cuento-poesía), que ha despertado gran interés por parte de los escritores noveles de cada punto del país. Cuenta actualmente con tres novelas y un libro de cuentos, aún inéditos.

MALDECIR

El segundo libro de poemas, de Patricia Bence Castilla, continúa de algún modo con una poesía seca, sin adornos, que, a diferencia de Babel, se funde en sus propias reminiscencias y se atreve a jugar, también, con el final: su propia muerte, que, contradictoriamente, no desgarra, ni cae en grandilocuencia alguna, sólo es nombrada sin miedo, como un simple desenlace. La autora dice en uno de sus versos: es ella / ese no soy / ésa que permanece en el crepúsculo / contra esa sombra descorrida/ donde nadie sabe donde esta el comienzo / y el final / es pura incertidumbre. Maldecir, de algún modo, refuerza la importancia que la autora le da a las palabras, dividiendo a esta obra en dos partes: "Decir" y "Desdecir", que provocan una permanente discordia. Después de todo, la literatura es una incesante paradoja.

De su obra: Maldecir
no es ella                                        

                                                                 “Dice que no sabe”

                                                                              Alejandra Pizarnik

no es ella la que vine

la que dice que no sabe

             que no es cierto

no es ella 

no es tampoco esa luz empobrecida 

   ni ese Dejo ni ese Cansancio

   ni ese Gesto simultáneo de la nariz o de los labios

tampoco es la Rabia ni el Disimulo 

ni la que enfrenta callada su Derrota 

no es la Rigidez 

tampoco el Miedo

ni aquella

  la que cubre con sus horas

  ese lado opuesto   

        del grito o el silencio

porque ella

                    ésa 

la que no es

sabe que es de noche 

sabe que no es cierto

……………………….

ese no soy

dicen que ella tiene los párpados cerrados 

en ese sueño donde las pesadillas 

son formas irresueltas o absolutas

ella no mira ese ángulo donde su recuerdo perdura

es ella 

ese no soy 

ésa que permanece en el crepúsculo 

contra esa sombra descorrida

donde nadie sabe donde está el comienzo

y el final 

es pura incertidumbre

……………………

doblez

soy el doblez

soy esas dos figuras entrañables en la ventana

soy la parte    

la esfera 

el trazo

el pliegue de la manta

el cabezal donde refracta la memoria

el péndulo que duerme en el vértice de la hora

las voces

soy el miedo 

la rabia 

ésta que a diario 

se muerde 

la boca

……………………..

